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El temperamento no es un destino inexorable 

No hay más invierno que la soledad. Pedro Salinas 
 

Aprendizaje emocional 
Cualquier persona –sobre todo si es padre de familia numerosa o pro-
fesional de educación infantil– puede ver cómo unos niños nacen sien-
do plácidos y tranquilos mientras que otros son desde el principio irrita-
bles y difíciles, o cómo unos son más activos y otros más pasivos, o 
unos más optimistas y otros menos. Cada persona nace con todo un 
bagaje sentimental, cuyo influjo estará siempre de alguna manera pre-
sente a lo largo de toda su vida. La pregunta es si puede transformarse 
ese equipaje sentimental con el que las personas venimos al mundo. 
¿Se pueden transformar las reacciones habituales de aquellas perso-
nas que desde niños han sido, pongamos por caso, sumamente inesta-
bles, o desesperadamente tímidas, o terriblemente pesimistas? 

Jerome Kagan, un investigador de la Universidad de Harvard que hizo 
unos extensos estudios sobre la timidez infantil, observó que hay un 
considerable porcentaje de niños que desde el primer año de vida se 
muestran reacios a todo lo que no les resulta familiar (tanto probar una 
nueva comida como aproximarse a personas o lugares desconocidos), 
y se sienten paralizados en las más variadas situaciones de la vida so-
cial (ya sea en clase, en el patio de recreo o siempre que se sienten ob-
servados). Kagan comprobó que cuando esos niños llegan a ser adul-
tos, suelen ser personas que tienden a permanecer aisladas, sienten un 
fuerte temor si tienen que dirigir unas palabras ante un grupo de perso-
nas y, en general, se sienten incómodas cuando están expuestas a la 
mirada ajena. 
Por otra parte, hay también un importante porcentaje de niños que 
desde muy pronto manifiestan una marcada tendencia a la tristeza y el 
mal humor: son proclives a la negatividad, se desconciertan con facili-
dad ante los contratiempos, parecen incapaces de dominar siquiera un 
poco sus preocupaciones y sus estados de ánimo, etc. 
Hay, por el contrario, otros muchos niños cuyos sentimientos parecen 
gravitar de forma natural en torno a lo positivo, y son naturalmente opti-
mistas y despreocupados, sociables, alegres y con una gran confianza 
en sí mismos. Y esos estilos sentimentales de la infancia suelen perdu-
rar después –estadísticamente hablando– en la vida adulta. Las investi-
gaciones de Jerome Kagan concluyeron con apreciaciones bastante 
alentadoras respecto a la capacidad transformadora de una adecuada 
educación. Los ejemplos anteriores ilustran cómo el temperamento in-
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nato nos predispone para reaccionar ante las situaciones ordinarias de 
la vida con un registro emocional positivo o negativo. Pero esto no signi-
fica que ese sustrato innato sea como un destino inexorable o una con-
dena. Se puede cambiar, y mucho. Pero, eso sí, conviene empezar lo 
antes posible. 
Las lecciones emocionales que recibimos en la infancia tienen un im-
pacto muy profundo, ya sea amplificando o enmudeciendo una determi-
nada predisposición genética.  

 

El riesgo de la hiperprotección 

Algunos padres piensan que deben proteger a su hijo tímido de toda 
posible inquietud, pues les rompe el corazón verle sufrir. Sin embargo, 
esa sobreprotección parece alentar a la larga los temores del niño, pues 
le impide desarrollar su valor. Jerome Kagan, que también estudió ex-
tensamente esta cuestión, comprobó que los padres que actúan así 
suelen ser luego excesivamente indulgentes o ambiguos a la hora de 
exigir a sus hijos, y les privan de la oportunidad de aprender a hacer 
frente a lo desconocido o lo difícil. En cambio, los padres que procuran 
mostrarse cariñosos y atentos, pero sin caer en el error de evitarles 
cualquier pequeño contratiempo, logran que el niño aprenda a dominar 
mejor por sí mismo ese momento de desasosiego. Suelen ser padres 
que marcan un sentido claro de la autoridad y la disciplina necesarias 
para una correcta educación y, en particular, para superar la temerosi-
dad o la falta de recursos infantil. Ante el niño tímido, los padres deben 
ejercer una leve presión para que sea más sociable. Han de procurar 
que hable más, que salga más de casa, que abra más su círculo de 
amistades y trate más a los que ya son sus amigos, que comparta sus 
cosas, etc. De lo contrario, con los años puede cronificarse el problema 
y acabar siendo una persona temerosa, solitaria, arisca, desconfiada, 
etc. 

-¿Y cuál es el origen de la timidez? La timidez es un entramado com-
plejo de sentimientos. Suele provenir del temor al juicio de quien nos 
observa, que nos hace sentir vergüenza. Se podría decir que es un es-
tado de ánimo causado por la impresión de no estar actuando con la 
debida dignidad. La mirada ajena, convertida en una amenaza, aparece 
como desencadenante de una sensación de miedo a ser mal visto o mal 
considerado. Y a veces se tiene tanto miedo a la mirada o a la presen-
cia ajena que se evita exponerse a ella. Muchos niños son tempera-
mentalmente vergonzosos, y de modo innato tienden a la timidez, pero 
aprenden pronto a superarla. En un determinado momento, al romper el 



4         Alfonso Aguiló 

hielo que supone, por ejemplo, hablar en público ante varios compañe-
ros, se dan cuenta de que pueden hacerlo bien, o que al menos se 
desenvuelven con suficiente soltura. Esas experiencias, aunque sean 
muy fugaces y puntuales, resultan muy alentadoras para el chico –o pa-
ra el más mayor–, pues le hacen ver que tiene capacidad para superar 
su vergüenza natural y llegar a ser una persona segura. Una recomen-
dación práctica para los padres es tender a que la escuela sea para el 
niño como una primera batalla que él ha de afrontar por su cuenta, sin 
sus padres. Ante las pequeñas dificultades que surgen en el trato ordi-
nario con sus compañeros y profesores, no conviene intervenir cuando 
el chico puede resolver por sí mismo el problema. Como es natural, no 
se trata de que los padres se desentiendan, pues deben estar pendien-
tes de su marcha escolar, y en contacto con sus profesores, pero es 
mejor que alienten a su hijo desde el principio a considerar que ése es 
su campo propio, donde le dan ayuda y orientación, pero donde debe 
aprender a manejarse por sí mismo. 

 

Motivación para cambiar 
En sus primeros años, el niño se mueve en medio de una realidad que 
apenas conoce. Va poco a poco configurando un estilo afectivo, contan-
do casi siempre con su ambiente familiar y escolar como principal punto 
de referencia. Con el transcurso de los años, se van produciendo cam-
bios graduales, casi imperceptibles, y también a veces cambios más 
bruscos, causados normalmente por emociones intensas, aunque no 
siempre con una manifestación exterior notoria. La mayoría de los cam-
bios se producen después de advertir en nosotros -siempre con cierta 
dosis de sorpresa– algo que nos desagrada. Ese descubrimiento nos 
produce un impacto emocional, más o menos fuerte, que evaluamos, 
sobre el que reflexionamos, y que finalmente nos hace decidirnos a dar 
un cambio. Por eso, la mayor parte de las deficiencias afectivas proce-
den de la ignorancia sobre cómo es uno mismo y por qué: la mayoría 
de los cambios de una persona proceden de una mejora en la percep-
ción sobre sí misma y sobre la realidad en general. Y para lograrlo, es 
preciso mantener siempre una considerable capacidad de sorpresa, 
una suficiente capacidad de autocrítica. Hay que cultivar una elevada 
sensibilidad personal que nos permita captar aquello que en nuestra vi-
da no debe pasarnos inadvertido. A su vez, esa percepción que cada 
uno tiene de sí mismo depende mucho de la que tengan los demás. De 
ahí la importancia de sentirse valorado y querido por quienes nos ro-
dean, y por eso también gran parte de los trastornos afectivos tienen su 
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origen en una deficiente comunicación con las personas más cercanas. 
Para evitar esos problemas, o para intentar subsanarlos, es preciso es-
tablecer buenas relaciones personales. Esto es aplicable a la familia, a 
las relaciones de amistad o vecindad, al ambiente de trabajo o a cual-
quier otro. Y en el caso de la enseñanza, o de la educación en general, 
muestra la importancia de lograr, en mayor o menor medida, la colabo-
ración del interesado. -Pero el problema, en muchos casos, es que pre-
cisamente el interesado está falto de motivación para cambiar. Tienes 
razón, y quizá por eso la tarea de educar reviste a veces tanta dificul-
tad, y supone un auténtico reto de ingenio y de paciencia, un verdadero 
arte. Para educar, y sobre todo en las edades más difíciles, los proble-
mas de motivación son quizá los de mayor complejidad. Por eso las re-
cetas de cambio fácil pueden llegar a resultar tan irritantes para quienes 
sufren esos problemas y están hartos de escuchar consejos que se em-
peñan en trivializar la realidad. Salir del círculo vicioso de la desmotiva-
ción es uno de los retos más importantes y más difíciles para cualquier 
educador. 

 

De la reflexión a la acción 

«Aquel episodio –pensaba para sí la protagonista de aquella novela de 
Susanna Tamaro– vuelve a presentarse a menudo en mis pensamien-
tos porque es el único en que tuve la posibilidad de hacer que las cosas 
cambiaran.Ella –su hija– había roto a llorar, me había abrazado: en ese 
momento se había abierto una grieta en su coraza, una hendidura míni-
ma por la que yo hubiera podido entrar. Una vez dentro habría podido 
actuar como esos clavos que se abren apenas entran en la pared: poco 
a poco se ensanchan, ganando algo más de espacio. Habría logrado 
adentrarme un poco en su intimidad y convertido quizá en un punto fir-
me en su vida.Para hacerlo, debería haber tenido mano firme. Cuando 
ella dijo "es mejor que te marches", debería haberme quedado. Debería 
haberme negado a irme sin más, debería haber vuelto a llamar a su 
puerta cada día; insistir hasta transformar esa hendidura en un paso 
abierto. Faltaba muy poco, lo sentía. No lo hice, en cambio: por cobar-
día, pereza y falso sentido del pudor. A mí nunca me había gustado la 
invasividad, quería ser diferente, respetar estrictamente su libertad. Pe-
ro detrás de la máscara de la libertad se esconde frecuentemente la de-
jadez, el deseo de no implicarse. Hay una frontera sutilísima entre una 
cosa y otra; atravesarla o no atravesarla es asunto de un instante, de 
una decisión cuya importancia a veces sólo percibes cuando el instante 
ya ha pasado. Sólo entonces te arrepientes, sólo entonces comprendes 
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que aquel momento pedía a gritos la intromisión, y me decía a mí mis-
ma: estabas presente, tenías conciencia, y de esa conciencia tenía que 
nacer la obligación de actuar. El amor no cuadra con los perezosos, y 
para existir en plenitud exige gestos fuertes y precisos. Yo había disfra-
zado mi cobardía y mi indolencia con los nobles ropajes de la libertad. 
Esta reflexión de aquella mujer atormentada por sus recuerdos puede 
servirnos para recordar que el verdadero afecto necesita a veces de 
energía y de firmeza. Para educar -también para educarse a uno mismo
–, es necesario un serio esfuerzo para pasar de la reflexión a la acción. 
Y en ocasiones, estar dispuestos a hacernos una cierta violencia para 
superar la dejadez, para pasar o hacer pasar un mal rato cuando sea 
necesario. 
La forma más segura de lograr un cambio real en la educación de los 
sentimientos es por medio de la acción.-¿Pero no decías antes que es 
cosa más bien de reflexión, de caer en la cuenta de que hay algo en no-
sotros que merece la pena cambiar? Eso es cierto. 
Pero si la reflexión no acaba llevándonos a la acción, no cambiaremos. 
Quizá no podemos cambiar nuestro modo de sentir en determinado mo-
mento, pero sí podemos decidir qué haremos cuando sintamos eso, y 
hacer que nuestra conducta contribuya a la consolidación de determina-
do hábito sentimental. Por ejemplo, si ante un sentimiento concreto de 
miedo o de pereza que queremos vencer, logramos mantener durante 
un tiempo una conducta de superación de eso que nos paralizaba, ire-
mos creando poco a poco un hábito sentimental de valentía o de dili-
gencia ante ese estímulo concreto, y ese sentimiento de miedo o de pe-
reza acabará remitiendo. En ese sentido digo que la acción es impres-
cindible para el cambio personal.  
Aristóteles, hablando de la formación del carácter, decía que los sim-
ples actos aislados no constituyen hábitos. La autoeducación del carác-
ter requiere un esfuerzo de repetición de actos positivos.-Pero la expe-
riencia demuestra que los cambios personales suelen ser lentos y difíci-
les. Sin duda, porque las inercias son muchas y nuestras fuerzas limita-
das. Pero debemos ser protagonistas de nuestra propia vida y no pen-
sar que estamos atados a un inexorable destino sentimental. 

 

Descifrar las claves 

Ortega y Gasset decía que no hay nada más fácil que escribir sobre 
algo un buen montón de folios, pero que, hablando de un tema concre-
to, escribir uno, uno sólo, precisando bien las cosas, a veces parece ca-
si imposible. Algo parecido podría decirse de la vida sentimental. Es 
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una realidad compleja y escurridiza, nada fácil de explicar de modo sen-
cillo. Algunos sentimientos surgen en una situación bien concreta y co-
nocida: sentimos admiración, miedo, o ira, ante determinadas personas 
o sucesos, y comprendemos con claridad lo que nos sucede. Pero ante 
muchos otros, no siempre encontramos un desencadenante claro: nos 
podemos encontrar tristes, irritados o cansados, sin saber bien por qué. 
Y ante esos sentimientos, nos gustaría poder cambiarlos, y disipar de 
un plumazo la vergüenza, la ira, la angustia o el aburrimiento, pero ve-
mos que no resulta sencillo. Como ha escrito José Antonio Marina, el 
estado emocional es como un resultado consciente de acontecimientos 
de los que no siempre somos plenamente conscientes, y algunos de 
ellos son simplemente biológicos. Nuestros sentimientos son como un 
lenguaje cifrado que expresa cuál es la textura de nuestro corazón. Es-
tudiando esas resonancias afectivas podemos descifrar las claves de 
nuestra vida afectiva. Nos gustaría poder responder a la pregunta, en la 
que tanto nos va en la vida: ¿por qué siento yo lo que siento?, ¿por qué 
esa otra persona siente lo que siente? 

Vemos que un mismo estímulo produce sentimientos distintos a distin-
tas personas. El estilo afectivo es el resultado de elementos dispares 
provenientes de la genética individual y la historia personal. Y en este 
último ingrediente, nunca puede olvidarse el papel de la libertad indivi-
dual como gran configurador de la propia persona. 

 

 

Autores de nuestra propia biografía 

Vivir es parecido a escribir una novela. En la novela, el autor va, frase 
a frase, perfilando los personajes, el argumento, el estilo; y en cada ins-
tante tiene que decidir la palabra que escribe a continuación, que sin 
duda viene condicionada por todas las que ha escrito antes. En la cons-
trucción de la propia vida, hay también un constante encuentro entre la 
inercia de todo lo que ha habido anteriormente y el empeño por condu-
cir lo que viene después. Igual que el lenguaje al novelista, la naturale-
za impone a nuestra vida unas reglas y unas estructuras que hemos de 
aceptar. Pero si nos limitáramos a seguir sin más sus rutinas, caería-
mos en un automatismo acartonado. Mantener un buen estilo –tanto en 
el escribir como en el vivir– es siempre un equilibrio entre aceptar lo que 
nos viene dado y al tiempo aportar creatividad personal.-Pero a veces 
nos sentimos poco autores de nuestra propia biografía, y vemos nuestra 
vida muy determinada por el azar, por los impulsos del propio tempera-
mento, o por las circunstancias de nuestro entorno y tantas coyunturas 
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impuestas que dejan poco sitio a nuestra libertad personal. Reconocer-
se como autor de la propia vida, aunque a veces el determinismo o el 
azar parezcan querer guiarnos como a una marioneta, es algo asequi-
ble. Sólo los humanos podemos (siempre relativamente, desde luego) 
romper con las supuestas fatalidades de nuestro origen y nuestro en-
torno, en vez de resignarnos sumisamente a ellas. Podemos compensar 
las deficiencias de nacimiento con elecciones propias que nos eleven 
por encima de lo rutinariamente previsible. Por eso se ha dicho que la 
educación es, en cierto modo, un intento de rescatar al hombre de la fa-
talidad zoológica o de la limitación agobiante de la mera experiencia 
personal, para impulsarle por un camino de libertad plenamente huma-
na. Es preciso poner esfuerzo en sacudirse la inercia, mantener a pulso 
la libertad, nadar contracorriente siempre que haga falta, y reírse de lo 
que deba uno reírse pero tomarse muy en serio las cosas serias. El ser 
humano puede elegir lo que quiere aprender, adquirir voluntariamente 
determinadas capacidades, intervenir en el flujo de información que le 
llega, decidir sobre su comportamiento: en definitiva, puede decidir có-
mo quiere ser. Cuando se es joven, generalmente se piensa poco en 
esto. Pero cuando pasan los años, es más fácil ver que el camino reco-
rrido es como una senda llena de bifurcaciones, de flechas que señalan 
direcciones diferentes. Tomamos algunos de esos desvíos casi sin dar-
nos cuenta, otros ni siquiera los vimos, y tampoco sabemos bien adón-
de nos habrían llevado esos otros que dejamos de lado, si a un sitio 
mejor o peor, aunque muchas veces es fácil de imaginar. Cada vez que 
llegamos a un desvío, en la decisión de pasar de largo o tomarlo, a me-
nudo está en juego mucho. La vida se desarrolla entre una sucesión de 
continuas decisiones. No se trata de añorar las posibilidades de cada 
camino lateral que dejamos de tomar, pero sí de avanzar por nuestro 
camino con los ojos bien abiertos, para no equivocarnos. Podríamos 
concluir, con Schumacher, que el futuro está siempre haciéndose, pero 
que se hace principalmente con el material ya existente. Nuestro porve-
nir está vertebrado por esa fuerza misteriosa y rebelde que es la liber-
tad creadora del hombre. 
El futuro no es inexorable, el futuro está entretejido de libertad. 
 

El primer desarrollo emocional 
El amor sólo comienza a desarrollarse cuando amamos a quienes no 
necesitamos para nuestros fines personales. E. Fromm 

 

La primera infancia 
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«Yo –comentaba Silvia, una de esas madres que saben reconocer sus 
errores y aprender de ellos– le di a mi primer hijo todo lo que se le anto-
jaba. Al más mínimo lloro, yo acudía corriendo. Ahora, a los cuatro 
años, es un pequeño tirano, y creo que eso se ha convertido en parte 
de su carácter, y me está costando cambiarlo, es tremendo. Es de esos 
niños que chascan los dedos y todo el mundo tiene que prestarles aten-
ción. Con mi siguiente hija, que ya tiene casi dos años, aprendí la lec-
ción, y ya no me precipitaba a su lado, como con el mayor. He intentado 
que desde el principio comprenda que no puede manejarnos a todos a 
su capricho. Quiero que aprenda a pensar más en los demás, que vea 
por ejemplo que no debo ir recogiendo como una tonta todo lo que ella 
tira. Quiero que aprenda a ser paciente, a desarrollar un mínimo de or-
den, de autocontrol. Y estoy bastante satisfecha de la diferencia de re-
sultados. A veces puede parecer que los niños de pocos meses son se-
res de muy poca consciencia. Sin embargo, si se les observa atenta-
mente, como supo hacer aquella madre, pronto se comprueba que des-
de los primeros meses el niño desarrolla su capacidad dominar la ten-
sión que el acontecer ordinario de la vida le produce. El bebé ha de 
controlar los movimientos espontáneos para construir su comportamien-
to voluntario. Y la educación que reciba (porque a esas edades puede y 
debe haber ya una educación) ayudará o estorbará extraordinariamente 
en esa importante tarea. Si se satisfacen siempre todos sus antojos, se 
le impedirá desarrollar su capacidad de resistir el impulso y tolerar la 
frustración, y su carácter será egocéntrico y arrogante. -Tampoco se 
trata de negarle casi todo para que desarrolle más esas capacidades, 
supongo. No, porque eso fomentaría la decepción crónica, un senti-
miento de permanente insatisfacción y un carácter desconfiado, escépti-
co o malhumorado. La mirada del niño es mucho más escudriñadora y 
despierta de lo que parece. Va configurando impresiones diversas so-
bre cómo funciona el mundo. Establece un diálogo minucioso y continuo 
con las personas que le rodean. Un diálogo que no es sólo de palabras, 
sino también de imitaciones, de búsquedas de aprobación, y de asimila-
ción de gestos que observa. Y en esa sustanciosa interacción, se va 
configurando su memoria afectiva personal. Se hace una idea de qué, 
cuánto y cómo debe sentir ante cada tipo de suceso. Ese continuo go-
teo de experiencias afectivas va formando en él, de modo casi inadverti-
do, leyes por las que en lo sucesivo interpretará cómo debe ser su reac-
ción y su estado de humor ante cada cosa. Se trata de un lento proceso 
que influye en su evolución afectiva, y también en el desarrollo de su in-
teligencia. 
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-¿Cómo pueden influir los afectos en el desarrollo de la inteligen-
cia? 

Piensa, por ejemplo, en la influencia de la motivación. Si es alta, y hay 
por tanto ilusión por aprender cosas y desarrollar sus destrezas y capa-
cidades, la inteligencia irá rindiendo cada vez más. Por el contrario, una 
baja motivación dejará infecundos multitud de talentos personales. El 
desarrollo de la inteligencia está muy ligado a la educación de los senti-
mientos. En esos años se va constituyendo su sistema motivacional, 
por el que, ante algo nuevo, se sentirá incitado a explorarlo, o, por el 
contrario, a rehuirlo. Una correcta educación ha de proporcionar la se-
guridad y el apoyo afectivo necesarios para esos sucesivos encuentros 
con el lenguaje, con las tradiciones de la familia, los compañeros de co-
legio, la naturaleza, la cultura, con valores de todo orden. Según sea la 
calidad y cantidad de esos encuentros, así será el desarrollo de su espí-
ritu. 
Formación del estilo sentimental 
-¿Y cómo se proporciona esa seguridad, que parece tan importante 
para la motivación? La sensación de sentirse seguro se apoya mucho 
en la sensación de sentirse querido (que, como es obvio, nada tiene 
que ver con estar mimado). Los niños privados de afecto (es fácil obser-
var casos extremos, por ejemplo, en los internados de niños confiados 
al cuidado del Estado) suelen presentar un desarrollo afectivo anómalo 
y difícil, lo que demuestra, entre otras cosas, que la educación emocio-
nal de los primeros años ejerce un influjo decisivo. Es fundamental el 
papel de la familia como ámbito donde uno es querido con independen-
cia de su valía o sus aptitudes. Un frecuente rechazo afectivo, o un esti-
lo educativo asediante, imprevisible o hipercontrolador, disminuirá la ca-
pacidad del chico de dominar sus miedos y sus problemas. Lo mismo 
podría decirse de esos padres excesivamente obsequiosos y depen-
dientes, que no permiten que su hijo se separe de ellos, y remueven los 
sentimientos del chico en un triste chantaje afectivo que suele enmas-
carar una actitud egoísta, dominante y posesiva.  Todas esas situacio-
nes, sobre todo si son intensas y prolongadas, influyen en el estilo sen-
timental del niño, y configuran esquemas mentales que quedan en las 
capas más profundas de su memoria y forman parte del núcleo de su 
personalidad.  

-Hablas bastante de la memoria. ¿Te parece muy importante para con-
figurar el estilo sentimental? Tiene importancia, aunque muchas veces 
su efecto pase casi inadvertido. Hay muchas cosas que nos parece ha-
ber olvidado, pero en realidad no las hemos perdido del todo, sino que 
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están como latentes en nuestra memoria. Por ejemplo, todos tenemos 
experiencia de cómo a veces nos vienen viejos recuerdos –incluso sim-
plemente con ocasión de un olor, o un sonido, o un gesto, o una situa-
ción–, y esos recuerdos reviven en nosotros sentimientos que en la me-
moria teníamos asociados a ellos. Este efecto a veces se produce de 
forma poco consciente, pero no por eso deja de influirnos. Por ejemplo, 
una persona puede haber tomado miedo a los perros porque en su in-
fancia fue atacada por un perro; o a los coches con motivo de un lejano 
accidente de tráfico; y puede sentir miedo cada vez que vea un perro o 
cada vez que suba a un coche, porque, aunque no siempre vengan ex-
presamente a su memoria aquellos recuerdos, sí reviven los sentimien-
tos asociados a ellos. 
Desarrollo del sentido de autonomía 

Al finalizar el primer año de vida, comienza un periodo de gran activi-
dad. El niño aprende a andar y aprende a hablar: dos gigantescas am-
pliaciones de su mundo. Muchos autores ven en este periodo una deci-
siva influencia en la transformación afectiva de la personalidad del pe-
queño. El niño hace una entrada gloriosa en su segundo año de vida. 
Se encuentra exaltado y alegre, despliega una actividad infatigable, ex-
plora su entorno, lo manipula y lo maneja, y desarrolla inevitablemente 
la conciencia de su autonomía. Comprende ya mucho mejor los senti-
mientos ajenos y empieza a obtener claves emocionales de las expre-
siones de sus padres y hermanos. Todavía tiende a comportarse como 
observador, sin tratar, por ejemplo, de prestar consuelo a una persona 
afligida. Esto cambia enseguida, y al año y medio o dos años es fácil 
que sí lo haga, aunque, como contrapartida, también aprende a chin-
char y a disfrutar saltándose las prohibiciones, tanteando hasta dónde 
puede infringir las reglas establecidas en la casa o el preescolar. A los 
dos años, aparecen otros sentimientos en los que intervienen más las 
normas y el juicio sobre el comportamiento propio y ajeno. Descubre el 
sentido de la responsabilidad y entran más en su vida las miradas aje-
nas. Frases como ¡Mira lo que hago!, o ¡Mira cómo salto!, suelen ser 
muestra de su frecuente reclamo de atención y de su necesidad de ser 
mirados con cariño. A partir de los cinco años, aparecen sentimientos 
más complejos, impregnados a un tiempo de responsabilidad personal y 
de respeto a las normas que va percibiendo a su alrededor. Hasta en-
tonces, cuando se le pregunta, por ejemplo, después de un triunfo en 
un juego o en el deporte, dice que está contento; y si ha hecho algo ma-
lo, puede estar asustado por miedo al castigo, pero aún no suelen apa-
recer sentimientos de orgullo, culpa o vergüenza. Entre los seis y siete 
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años, sí empieza a referirse a esos sentimientos, sobre todo si los pa-
dres han sido testigos de la acción, pues el niño a esa edad aún atribu-
ye en gran parte esos sentimientos a la reacción que ve reflejada en 
sus padres. La alegría y la tristeza que hasta entonces había experi-
mentado eran sentimientos bastante simples, pero el orgullo, la ver-
güenza o la culpa son más complejos, y por eso tardan en llegar al co-
razón del niño. Alrededor de los siete u ocho años, comienza a sentirse 
orgulloso o avergonzado de sí mismo, haya o no testigos de lo que ha 
hecho. Una dualidad irremediable se instala en su conciencia. Se con-
vierte en sujeto moral, adquiere lo que tradicionalmente se ha llamado 
uso de razón. La vida se le va a complicar un poco (por fortuna, pues 
son las inestimables consecuencias de la reflexión y de la libertad). Du-
rante toda esta etapa cobra fuerza con gran viveza otro sentimiento im-
portante para su educación: la satisfacción ante el elogio o ante las 
muestras de aprobación de aquellos a quienes él aprecia. Se trata de 
un sentimiento que no tiene por qué ser negativo, pues responde tam-
bién a una positiva satisfacción por haber complacido a las personas 
que quiere. 

 

Sensibilidad ante los valores 

«El abuelo se había hecho muy viejo. Sus piernas flaqueaban, veía y 
oía cada vez menos, babeaba y tenía serias dificultades para tragar. En 
una ocasión –prosigue la escena de aquella novela de Tolstoi– cuando 
su hijo y su nuera le servían la cena, al abuelo se le cayó el plato y se 
hizo añicos en el suelo. La nuera comenzó a quejarse de la torpeza de 
su suegro, diciendo que lo rompía todo, y que a partir de aquel día le 
darían de comer en una palangana de plástico. El anciano suspiraba 
asustado, sin atreverse a decir nada.Un rato después, vieron al hijo pe-
queño manipulando en el armario. Movido por la curiosidad, su padre le 
preguntó: "¿Qué haces, hijo?" El chico, sin levantar la cabeza, repuso: 
"Estoy preparando una palangana para daros de comer a mamá y a ti 
cuando seáis viejos." El marido y su esposa se miraron y se sintieron 
tan avergonzados que empezaron a llorar. Pidieron perdón al abuelo y a 
su hijo, y las cosas cambiaron radicalmente a partir de aquel día. Su hi-
jo pequeño les había dado una severa lección de sensibilidad y de buen 
corazón. En todo niño puede observarse cómo, incluso junto a defectos 
a veces notables, se desarrolla una sensibilidad especial ante determi-
nados valores, en muchos casos de modo aleccionador para los adultos 
(podría hablarse aquí de cómo la convivencia con personas jóvenes 
educa también a los mayores). Son como destellos que van surgiendo 



Aprendizaje emocional       13  

desde edades tempranas, y que después, en la adolescencia, adquiri-
rán una viveza mucho mayor, y cristalizarán en un horizonte personal 
de valores e ideales. 

-¿Y cómo se configuran esos valores e ideales? Aparecen de modo 
natural en la historia de cada persona, con mayor o menor frecuencia e 
intensidad. Son luces que surgen en nuestro interior y que, poco a poco 
o de modo fulminante, cobran relieve en nuestro aprecio, se destacan 
entre otros valores o ideales posibles, y hacen que los percibamos co-
mo más entrañables, más propios, más personales. 

-Dices que surgen de modo natural, pero en unas personas son mu-
cho más nobles y elevados que en otras. Depende de la respuesta que 
cada uno demos a los valores e ideales que se nos presentan. Si se 
acogen con buena disposición, serán cada vez más nobles, más preci-
sos, más propios, más cercanos. Es algo que va madurando en noso-
tros, y que con el tiempo se nos muestra como algo que debe definirnos 
y diferenciarnos, que da sentido a nuestra vida, a todo lo que hacemos. 
Y experimentamos esos ideales como algo a lo que estamos llamados. 
Como algo que, aunque ciertamente esté sujeto a nuestra decisión, es 
casi más recibido que elegido. Como algo que necesita ser reconocido 
y asumido, que a la vez atrae y exige, que a un tiempo nos compromete 
y nos llena. 

 

Una ayuda a tiempo 

«Cuando yo era niño, no tenía amigos. No tenía nadie a quien confiar-
me, salvo el cielo abierto de los campos, el viento, y, de noche, la sole-
dad y el silencio de mi habitación. La soledad y la desesperación actua-
ban en mi interior, como dos fuelles que soplaban sin detenerse. Ahora 
sé –continuaba Walter, protagonista de la novela Anima mundi– que ha-
bría sido suficiente una persona, tan sólo una, para que mi destino hu-
biese sido muy otro. Habría bastado una mirada, el vislumbre de una 
comprensión, alguien con un cincel en la mano que rompiera el molde 
calizo en el que yo estaba encerrado. Esta desgarrada reflexión de 
aquel chico puede servirnos para subrayar la importancia de la educa-
ción afectiva en la infancia y la adolescencia. Durante los primeros años 
de vida, el desarrollo del niño alcanza en todos sus ámbitos un ritmo 
que jamás volverá a repetirse. En ese periodo clave, todo el aprendiza-
je, y especialmente el aprendizaje emocional, tiene lugar más rápida-
mente que nunca. Por esa razón, las deficiencias emocionales que se 
producen durante la infancia dificultan especialmente el desarrollo afec-
tivo y merman seriamente sus futuras capacidades. Y aunque es cierto 
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que todo eso puede remediarse en parte después, es indudable que el 
impacto del aprendizaje temprano resulta muy profundo. Las lecciones 
emocionales aprendidas en los primeros años de vida son extraordina-
riamente importantes. Un niño con dificultades para centrar la atención, 
o un niño que es triste y susceptible en vez de alegre y confiado, o que 
es agresivo y ansioso en vez sereno y descomplicado, será siempre un 
niño que, a igualdad de otras circunstancias, tendrá en el futuro muchas 
menos posibilidades de sacar partido a las oportunidades que la vida le 
vaya presentando. Por eso, quienes han pasado una infancia rodeada 
de cariño –aun con dificultades y sufrimientos–, tienen más facilidad pa-
ra interpretar las cosas de modo positivo y gratificante, para confiar en 
los demás, para sentirse seguros y dignos de aprecio. Por el contrario, 
los niños privados de cariño tienden a ser inseguros y susceptibles, a 
percibir con desconfianza las relaciones personales y a sentirse insatis-
fechos. Si caemos en la cuenta de la gran influencia que esos primeros 
aprendizajes emocionales –positivos o negativos– tienen en el modela-
do del estilo sentimental (y, como consecuencia, en el resultado global 
de la vida), no desaprovecharemos tantas ocasiones como se presen-
tan cada día para educarlos. 

 

El desarrollo emocional adolescente 

El amor sólo comienza a desarrollarse cuando amamos a quienes 
no necesitamos para nuestros fines personales. E. Fromm 

 

La adolescencia 

Recordar la propia juventud es algo siempre interesante. Cuando se 
es joven, y se vive rodeado de otros jóvenes en el ambiente escolar o 
en la familia, parece quizá que a todos aguarda un destino parecido. 
Pero si recordamos aquellos años nuestros, y vemos cómo fue pasando 
el tiempo, y cómo fue fraguando nuestra vida personal y la de nuestros 
amigos y compañeros, y cómo nuestros destinos iban serpenteando por 
unas rutas que quizá ahora, años después, nos parecen sorprendentes, 
comprendemos enseguida que la adolescencia es una etapa decisiva 
en la historia de toda persona. Los sentimientos fluyen en el adolescen-
te con una fuerza y una variabilidad extraordinarias. La adolescencia es 
la edad de los grandes ánimos y de los grandes desánimos, de los 
grandes ideales y de los grandes escepticismos. Una etapa en la que 
emerge quizá una imagen propia inflexible y contradictoria, con frecuen-
tes dudas y largas y difíciles batallas interiores. Muchos experimentan, 
por ejemplo, una amarga sensación de rebeldía por no poder controlar 
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sus propios sentimientos. Se sienten tristes y desalentados, o incluso 
resentidos y culpables, quizá porque son demasiado perfeccionistas e 
inquisitivos, y quieren verlo todo con una claridad que la vida no siem-
pre puede dar. Quieren entrar en su vida afectiva con mucho ímpetu, y 
pretenden salir luego de ella seguros e inamovibles, con todas sus 
ideas como en letra de molde, como aquellas viejas planas de caligrafía 
de los primeros años del colegio, limpias y sin la menor tachadura. Y al 
chocar con la complejidad de sus propios sentimientos, se encuentran 
como inundados por una tristeza grande, y pueden sentir incluso ganas 
de llorar, y si les preguntas por qué están así, es fácil que respondan 
desolados: no lo sé. A esa edad hay muchas cosas que ordenar dentro 
de uno mismo. Hay quizá muchos proyectos y, con los proyectos, de-
silusiones e inseguridades. Y no hay siempre una lógica y un orden cla-
ros en su cabeza. Se mezclan muchos sentimientos que pugnan por sa-
lir a la superficie. Las preocupaciones de la jornada, la rumiación de re-
cuerdos pasados que resultan agradables o dolorosos, y que quizá es-
tén deformados en un ambiente interior enrarecido, todo eso confluye 
en su mente cada día como en una torrentera, mezclando las aspiracio-
nes más profundas del espíritu con los impulsos más bajos del cuerpo. 
Y en medio de esa amalgama de sentimientos, algunos de ellos opues-
tos entre sí, va cristalizando el estilo emocional del adolescente. Día a 
día irá consolidando un modo propio de abordar los problemas afecti-
vos, una manera de interpretarlos que tendrá su sello personal, y que 
con el tiempo constituirá una parte muy importante de su carácter. 

 

El descubrimiento de la libertad interior 
Parte importante de ese proceso de maduración del adolescente es su 
progresivo descubrimiento de la libertad interior. Al principio, es fácil 
que identifique obligación con coacción, que perciba la idea del deber 
como una pérdida de libertad. Sin embargo, con el tiempo va cobrando 
conciencia de que en su vida hay elementos que le acercan a su desa-
rrollo más pleno, y otros que, en cambio, le alejan de él. Advierte que, 
con la conducta personal, unas veces se teje y otras se desteje; que ha 
de distinguir mejor entre lo que le apetece y lo que le conviene; y que si 
no procura hacer lo que debe hacer, no logrará ser verdaderamente li-
bre. Descubre que si su libertad elige la insolidaridad, o si elige deján-
dose dominar por la pereza, o elige desde la soledad del propio egoís-
mo, será una libertad vacía. Percibir el deber como una obligación coac-
tiva es uno de los errores más graves que acechan el proceso de su 
desarrollo emocional. Por eso, debe comprender pronto que actuar con-
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forme al deber es algo que nos perfecciona; que si aceptamos nuestro 
deber como una voz amiga, acabaremos asumiéndolo de modo gusto-
so y cordial. Y descubrimos entonces que el gran logro de la educación 
afectiva es conseguir –en lo posible– unir el querer y el deber. Así, ade-
más, se alcanza un grado de libertad mucho mayor. La felicidad no está 
en hacer lo que uno quiere, sino en querer lo que uno debe hacer. Así 
nos sentiremos ligados al deber, pero no obligados, ni forzados, ni 
coaccionados, porque percibiremos el deber como un ideal que nos lle-
va a la plenitud. Goethe decía que no nos hacemos libres por negarnos 
a aceptar nada superior a nosotros, sino por aceptar lo que está real-
mente por encima de nosotros. Percibir el deber como ideal constituye 
una de las mayores conquistas de la verdadera libertad. Esto puede 
apreciarse en situaciones muy variadas. Por ejemplo, el hombre some-
tido a sus apetencias es un hombre que vive recluido en una interiori-
dad egoísta, que tendrá una enorme dificultad para dirigir la atención 
fuera de sí mismo. Una persona acosada por los deseos hasta el extre-
mo de no poder dominarlos, es una persona incapaz de percibir los va-
lores que reclaman su primacía sobre esas apetencias, y será por eso 
una persona falta de libertad.  

-¿A qué tipo de deseos y apetencias te refieres? Me refiero a dejarse 
absorber por la pereza, el desorden, el egoísmo, una ambición insana, 
una vida sexual desordenada, el alcohol, etc. Son cosas bien distintas. 
Pero todas coinciden en que al principio no exigen nada: invitan a dejar-
se llevar, lo prometen todo, pero al final te dejan vacío y triste. Se trata 
de una dinámica que, al no ser exigente, parece concederlo todo a 
quien se entrega a ella. Pero quien cede a la sugestión fascinadora de 
buscar la felicidad por esos atajos, con el tiempo se encontrará defrau-
dado y se dará cuenta de que ha equivocado el camino. 

-Por cierto, es la primera vez que te has referido a la vida sexual en to-
do el libro. Pensé que saldría con más frecuencia. Lo hago así porque 
considero equivocados los enfoques de la educación afectiva que se 
centran demasiado en la sexualidad, como si fuera la cuestión clave. -
Pero es importante, como se comprueba en tantos fracasos sentimen-
tales en noviazgos y matrimonios. Me parece que una buena educación 
sexual ha de fundamentarse en una buena educación de los sentimien-
tos. Si falla la educación afectiva, será difícil acertar en la conducta se-
xual. -Pero también una conducta sexual equivocada puede perturbar la 
educación de los sentimientos. Sí. Y así ocurre, por ejemplo, cuando un 
noviazgo está presidido y mediatizado por intereses eróticos. La sexua-
lidad bien vivida en el matrimonio es algo maravilloso y fascinador, pero 
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en cambio fuera de sus límites naturales es algo realmente peligroso. 
Igual que hacer fuego es estupendo, por ejemplo, un día de invierno en 
la chimenea, pero en cambio es muy peligroso encima de la moqueta o 
del sofá. Por ejemplo, como ha señalado López Quintás, si un chico 
piensa que ama a una chica, pero lo que ama en realidad son sólo las 
cualidades de esa chica que le resultan agradables, y sobre todo si son 
de tipo sexual, es probable que haya más amor a sí mismo que otra co-
sa, y que ame sobre todo el halago y el hechizo que le producen esas 
cualidades. Y si esas cualidades pierden interés, debido al tiempo o a lo 
que sea, o dejan de resultar placenteras por el embotamiento que pro-
duce la repetición de estímulos, pensará que su amor ha desaparecido, 
aunque quizá sería mejor decir que ese amor apenas llegó a existir, 
pues desde el principio estuvo impregnado de egoísmo. Es verdad que 
el noviazgo precisa de una atracción mutua, también física, pero con-
fundir la lujuria con la atracción entre el hombre y la mujer es dar el mis-
mo nombre al tumor y al órgano que éste corroe. Quien apetece a otra 
persona sobre todo para saciar su avidez sexual, no establece apenas 
vínculos personales con ella, sino que la utiliza. En cambio, el que ama 
da lo que tiene, se da a sí mismo. Son actitudes bien distintas: una 
arranca del egoísmo, la otra de la generosidad. -¿Y piensas que enton-
ces el sexo les separa, en vez de unirles? Pienso que cuanto más se 
sexualiza un noviazgo, más riesgo hay de que derive en una yuxtaposi-
ción de dos egoísmos. En esos casos, el placer sustituye al cariño con 
más facilidad de lo que parece, y se introducen en una atmósfera hedo-
nista que ensombrece el horizonte del amor y les impregna de frustra-
ción y de tristeza. La adicción al sexo tiende siempre a pedir más, pues 
la sensibilidad sufre un desgaste y reclama estímulos cada vez más in-
tensos si quiere mantener el nivel de excitación. Produce euforia al prin-
cipio, pero enseguida acaba en decepción. Tampoco es liberadora; a lo 
más, puede ser sedativa, pero una sedación bastante fugaz. Además, a 
quien se enfrasca en la satisfacción de sus placeres le resulta difícil 
despegarse de ellos para pensar de verdad en los demás. Quien no lo-
gra tomar las riendas de sus propios impulsos, difícilmente podrá orien-
tarlos hacia un ideal, pues dar primacía a un valor superior siempre su-
pone un sacrificio. -Pero muchos entienden ese planteamiento como un 
reprimirse inútil. Reprimirse es prescindir de algo atractivo para quedar-
se vacío. Pero cuando, por ejemplo, una madre se priva de algo por 
amor a un hijo suyo, no se dice que se esté reprimiendo, sino que se 
está sacrificando por obtener algo mejor para su hijo. Y cuando un no-
vio o una novia guardan su cuerpo para entregarlo limpio (y no de se-
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gunda mano) en el matrimonio, no se reprimen sino que apuestan por 
algo superior. Como apunta Pam Stenzel, compartir el sexo con otra 
persona es –salvando la pobreza de la comparación– como unir ambas 
vidas con una cinta adhesiva. Si pretendes emplear esa cinta con unos 
y otros, encontrarás que cada vez une menos y que se lleva adherida 
un poco de suciedad de cada relación. O como me explicaba en una 
ocasión Gonzalo, un chico de diecinueve años con una novia encanta-
dora: «A lo mejor, en determinado momento, guardarte para tu novia 
puede costarte más, o puedes sentirte menos ante otros por no tener 
determinadas experiencias sexuales; pero en cuanto observas las co-
sas desde una perspectiva más amplia, ves enseguida que, al esperar, 
estás conservando un tesoro muy valioso, y no quieres echarlo por la 
borda. Cuando algunos te miran por encima del hombro por no funcio-
nar como ellos, pienso que yo podría hacer lo mismo que ellos cualquier 
día sin ningún esfuerzo, pero en cambio me parece que a ellos les cos-
taría bastante desintoxicarse de todo el exceso de sexo que tienen ya 
encima. He decidido esperar hasta casarme, y el hecho de que mi novia 
también sea capaz de esperar unos años por mí, me parece una buena 
muestra de lo que ella vale y de lo que me quiere. 

 

El entorno familiar 
«Me gustaría que mis padres, y que usted mismo, supieran ponerse 
más a mi nivel (el que remarcaba esas palabras con seriedad pero con 
desenvoltura era Daniel, un alumno de diecisiete años resuelto y reflexi-
vo, al comienzo de la primera sesión de tutoría del curso). Me molesta 
que los adultos hablen siempre con tanta seguridad, que adopten siem-
pre la posición de expertos conocedores de todo. Se lo digo a usted 
desde el principio, y no para ofender, de verdad. Me gustaría que los 
adultos se bajaran un poco de su pedestal, que no se dirigieran a la 
gente joven siempre dando órdenes o consejos. Sólo pido que nos es-
cuchen de vez en cuando, que admitan al menos que también podemos 
tener ideas inteligentes, que se nos reconozca un plano de cierta igual-
dad, que nos hablen con más franqueza. Aunque no lo parezca, nos fi-
jamos bastante en ellos, más de lo que se creen. Lo que me gustaría es 
que sus reflexiones no fueran siempre como consejos encubiertos, y 
que procuraran hacerse cargo de lo que realmente nos sucede. Aquella 
conversación con Daniel me recordaba lo que escribió Romano Guardi-
ni: el factor más eficaz para educar es cómo es el educador; el segun-
do, lo que hace; el tercero, lo que dice. Son importantes los consejos 
que se dan, o las cosas que se mandan, pero mucho antes está lo que 
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se hace, los modelos que presentan, las cosas se valoran, cómo unos y 
otros se relacionan entre sí. Y hay personas que en esto son auténticos 
maestros, mientras que otros, por el contrario, son un verdadero desas-
tre. La vida familiar es la primera escuela de aprendizaje emocional. El 
modo en que los padres tratan a sus hijos (ya sea con una disciplina es-
tricta o con un desorden notable, con exceso de control o con indiferen-
cia, de modo cordial o brusco, confiado o desconfiado, etc.), tiene unas 
consecuencias profundas y duraderas en la vida emocional de los hijos, 
que captan con gran agudeza hasta lo más sutil. Algunos padres, por 
ejemplo, ignoran habitualmente los sentimientos de sus hijos, por consi-
derarlos algo de poca importancia, y con esa actitud desaprovechan ex-
celentes oportunidades para educarles. Otros padres se dan más cuen-
ta de los sentimientos de sus hijos, pero su interés suele reducirse a lo-
grar, por ejemplo, que su hijo deje de estar triste, o nervioso, o enfada-
do, y recurren a cualquier medio (incluido el premio material inmerecido 
o inadecuado, y a veces hasta el engaño o el castigo físico), pero rara 
vez intervienen de modo inteligente para dar una solución que vaya a la 
raíz del problema. Otro tipo de padres, de carácter más autoritario e im-
paciente, suelen ser desaprobadores, propensos a elevar el tono de voz 
ante el menor contratiempo. Son de esos que descalifican rápidamente 
a sus hijos, y saltan con un «¡No me contestes! cuando su hijo intenta 
explicarse. Es difícil que logren el clima de confianza que exige una co-
rrecta educación de los sentimientos. Hay, por fortuna, muchos otros 
padres que se toman más en serio los sentimientos de sus hijos, y pro-
curan conocerlos bien, y aprovechar sus problemas emocionales para 
educarles. Son padres que se esfuerzan por crear un cauce de confian-
za que facilite la confidencia y el desahogo. Y saben hablar en ese 
plano de igualdad al que se refería aquel alumno mío: se dan cuenta de 
que con el simple fluir de las palabras se alivia ya mucho el corazón de 
quien sufre, pues exteriorizar los sentimientos y hablar sobre ellos con 
alguien que esté dispuesto a escuchar y a comprender, es siempre de 
gran valor educativo. Manifestar los propios sentimientos en una con-
versación confiada es una excelente medicina sentimental. Los niños 
que proceden de hogares demasiado fríos o descuidados desarrollan 
con más facilidad actitudes derrotistas ante la vida. Si los padres son in-
maduros o imprevisibles, crónicamente tristes o enfadados, o simple-
mente personas distantes o sin apenas objetivos vitales, o con vida caó-
tica, será difícil que conecten con los sentimientos de sus hijos, y el 
aprendizaje emocional será forzosamente deficiente. -¿En qué sentido 
hablas de padres imprevisibles? Si los padres tratan a sus hijos de ma-
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nera arbitraria, porque, por ejemplo, cuando están de mal humor los 
maltratan, pero si están de buen humor les dejan escapar de sus debe-
res o su responsabilidad en medio del caos, está claro que así será difí-
cil que logren nada. Si el reproche o la aprobación pueden presentarse 
indistintamente en cualquier momento y lugar, dependiendo de si les 
duele la cabeza o no, o si esa noche han dormido bien o mal, o si su 
equipo de fútbol ha ganado o perdido el último partido, de esa manera 
se crea en el hijo un profundo sentimiento de impotencia, de inutilidad 
de hacer las cosas bien, puesto que las consecuencias serán difícilmen-
te predecibles. Por eso suelen fracasar aquellos padres que alternan 
imprevisiblemente el exceso de benignidad con el de severidad. 

 

Lastre emocional 
-¿Y en qué medida tienen remedio los aprendizajes equivocados de la 
infancia o la juventud? Parece claro que los problemas más comunes 
de esas edades (por ejemplo, sentirse habitualmente ignorado y falto de 
atención o de afecto, verse rechazado en el entorno escolar, etc.), dejan 
su huella. Sin embargo, esas heridas emocionales que muchas perso-
nas llevan profundamente grabadas, pueden cicatrizarse y curar. Es 
cuestión de aprender a relacionarse de manera inteligente con ese las-
tre emocional que toda persona lleva en su vida. -¿Y cómo se aprende? 
Esas heridas emocionales pueden habernos hecho, por ejemplo, sus-
ceptibles e inestables. En ese caso, tendremos la impresión de no po-
der evitar una respuesta hostil casi automática ante determinados estí-
mulos. Sin embargo, aunque no siempre podamos controlar bien cuán-
do seremos víctimas de una reacción interior de enfado o de encrespa-
miento, sí podemos ejercer mucho más control sobre: la medida en que 
esa reacción interior se hará con el control de nuestro estado emocio-
nal; cómo lo manifestaremos externamente; cuánto tiempo durará. Ese 
nivel de autocontrol bien podría ser un índice del avance en ese proce-
so de maduración emocional (de liberación de ese lastre emocional), 
puesto que la capacidad de contener la exteriorización del enfado y el 
tiempo de recuperación del equilibrio interior muestran la madurez de 
las respuestas que la inteligencia da a nuestras reacciones primarias 
espontáneas. Cuando nuestras reacciones son demasiado exigentes 
con uno mismo o con los demás, o son de tipo victimista, o hiperdefen-
sivas, o con aire de suficiencia, se desarrollarán estilos emocionales 
frustrantes (con sentimientos de desesperación, tristeza, resentimiento, 
hiperculpabilidad, etc.) que, además, suelen fácilmente desbordarse y 
afectar también a otros ámbitos de nuestra vida. -¿Y en qué medida 
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afecta esto, por ejemplo, al rendimiento académico o profesional? El de-
seo de aprender, el autodominio, la capacidad de relación y de comuni-
cación, la capacidad de comprender a los demás y hacerse comprender 
por ellos, o de armonizar las propias necesidades con las de otros, etc., 
son habilidades que si se logran desarrollar en el entorno familiar, per-
miten partir con una indudable ventaja en la vida académica y profesio-
nal. La capacidad de abstracción, o de pensar de forma sistemática, o 
de asociarse o concertar voluntades en torno a un proyecto común, o la 
creatividad, son ejemplos de capacidades emocionales importantes pa-
ra la vida que no son fáciles de incluir en los currículos académicos. 

 

Educar la sensibilidad: afán de aprender 
Como ha escrito José Antonio Marina, nunca podemos estar seguros 
de lo que otra persona ve. Aunque sigamos con atención su mirada, no 
podemos adivinar el paisaje que está viendo. Ambos podemos estar 
viendo aparentemente lo mismo, pero ignoramos el nivel donde está 
instalada la percepción del otro. Un paisaje no es el mismo, por ejem-
plo, para la mirada de un pintor que para la de una persona que va de 
caza. Cada uno recibe percepciones distintas. No es sólo que vean las 
mismas cosas y luego las interpreten de modo diferente, sino que la 
percepción de cada uno es filtrada por el valor y el significado que 
aquello tiene para él. Un ejemplo claro es el lenguaje escrito: nos cues-
ta mucho mirar un texto sin leerlo; si entendemos esa lengua, no vemos 
unos extraños garabatos, sino que la mirada inteligente se resiste a de-
tenerse en esos signos, y va más allá: no sólo ve, sino que lee, recibe 
inevitablemente una percepción elaborada, y su atención se desplaza 
según el significado de lo que va leyendo. Los hombres, en la vida dia-
ria, sometemos la realidad a un interrogatorio continuo, y de la sagaci-
dad de nuestras preguntas dependerá el interés de sus respuestas y 
nuestra posibilidad de enriquecernos con ellas. Al hombre con afán de 
aprender le sucede lo mismo que al niño, que cada vez es más exigente 
a la hora de aceptar una respuesta. El niño repite una y otra vez las 
mismas preguntas: ¿qué es esto?, ¿por qué esto es así?, ¿qué hace?, 
¿por qué hace eso?, pero no siempre le valen las mismas respuestas. 
Según unos estudios publicados por Branderburg y Boyd en Estados 
Unidos, los niños entre cuatro y ocho años formulan en un diálogo nor-
mal un promedio de 33 preguntas por hora (sin duda un gran estímulo 
para la paciencia familiar). Al principio, la pregunta ¿qué es esto? queda 
contestada con el nombre de la cosa; más adelante, sin embargo, habrá 
que añadir otras explicaciones, porque el niño espera más, necesita 
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más; y volverá quizá a hacer las mismas preguntas, pero entonces el 
interrogante que ha de ser satisfecho será más profundo. El hombre, a 
través de su observación, su reflexión y sus preguntas, aprende desde 
muy niño a mirar y a entender el mundo que le rodea. Desde los prime-
ros momentos de la vida hay un claro interés por aprender, por pregun-
tar, por apropiarse del mundo de los otros. Uno de los más eficaces 
empeños educativos ha de ser enseñar a preguntar. La insensibilidad, 
la incapacidad de relacionarse con lo que es complejo o profundo, es 
una de las más amargas fuentes de infelicidad, porque niega a las per-
sonas acceder a su propia singularidad, porque dilapida toda una fortu-
na de posibilidades que se nos presentan de continuo a cada uno. Las 
personas insensibles afirman quizá que todo eso les da igual, que están 
bien como están, pero cuando un día despierten y vean lo que han per-
dido, se lamentarán con verdadero pesar. Sería una pena que el trans-
curso de los años acabara por marchitar ese natural y espontáneo de-
seo infantil de aprender. Un deseo que nos aleja del peligro de volver-
nos conformistas e insensibles, que nos impulsa a profundizar en las 
cosas, a mejorar nuestra sensibilidad, nuestra capacidad de discerni-
miento, a descubrir esa parábola que late bajo cada situación y cada 
eventualidad, cuando se contemplan con atención. A lo mejor pensa-
mos que, por la razón que sea, esa capacidad ya poco puede crecer en 
nosotros, pero probablemente no sea así. Podemos aprender a discer-
nir mejor. Podemos enriquecernos aún mucho con las aportaciones de 
los demás. Podemos –y debemos– ganar en sensibilidad. El ser hu-
mano no sólo sabe lo que sabe, sino que también sabe que ignora mu-
chas otras cosas. Como apuntó Jerome Bruner, si no hay constatación 
de la ignorancia, no habrá tampoco esfuerzo por aprender ni por ense-
ñar. Quien no tenga ese afán de indagar, detectar y subsanar la igno-
rancia propia y ajena, difícilmente podrá educar bien. La capacidad de 
aprender está hecha de muchas preguntas y de algunas respuestas; de 
una continua búsqueda nunca totalmente satisfecha; de un sano senti-
do crítico; de una sana y activa receptividad hacia la gente que nos me-
rece autoridad moral. Por eso, como tantas veces se ha dicho, lo impor-
tante es enseñar a aprender. Formar cabezas que no sean simples al-
macenes de conocimientos, sino personas capaces de pensar por sí 
mismas, capaces de buscar y encontrar la información relevante y fia-
ble que necesitan, y capaces luego de tomar decisiones. Una buena 
educación debe potenciar la capacidad de preguntar y de preguntarse. 
Una sana inquietud sin la cual difícilmente se llega a saber sobre las 
cosas, aunque se puedan repetir de carrerilla. Es una cuestión ardua y 
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difícil. Una prueba de que las cosas deben mejorar aún bastante es que 
en la educación primaria e infantil los profesores se ven agobiados por 
lo mucho que preguntan los niños, mientras que en la universidad se 
quejan de que los alumnos apenas preguntan en clase. ¿Qué ocurre en 
esos años que separan la escuela de las facultades para que se les pa-
sen las ganas de preguntar? 

 

 


